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OFICIAL.

Preceiíido de una  notable exposición dol m in is ­
tro  de Gracia j  Ju s t ic ia ,  publica la  Oaceia de 
este  d ia  u n  decreto  sobre el a rreglo  del personal 
en  las Salas de ju s t ic a  del T ribuual Suprem o, se ­
ñalando en  los a rtícu los riel 3.* al I . ’ e l sueldo 
que debe<lisfi'utar e l mismo.

O tro decreto del ministerio de la  Gobernación, 
e o D ce 'l ien d o  nacionalidad española de la s  Horna­
das  de 4.* clasa al s ú b d i t o  francés D. V íctor E r ­
nesto  Caillacns.

U nn disposición geoeral del m ia ií te r io  de la  
G u erra  por la  que  se d ic tan  las reg las  á  q ue  h an  
de su je ta rse  los 80 batallones de reserva  de nueva 
creación, en  cnm plim ieato  del real decreto  de 28 
de Febrero ú ltim o.

Los cuadros de jefes y  oficiales de los 80 b a ta ­
llones de re serva  de nueva creación ten d rán  por 
base los de lo s  te rceros bata llones de los re g i ­
mientos de línea y com isiones de reserva  q ue  á 
cada uno se  señala, siendo de nuevo no m b ra ­
m iento en su  to ta lidad  los de C angas do Tineo, 
M onfjrte, Tiiy, Mondoñedo y  Monterey, y  com - 
p le tíndose  ¡os dem ás « i  la  form a que  previene 
el citado real decreto . •

CUESTIONES ECOKÓMIC.'IS DE L.1 P R E S E IflE  ÉPOCA
poP B .  A le ja n d ro  L ló re n te .

{C w tim acion.)

No p o c o s  hanllegado  a l p 'in to  de conf^iar que 
renuncian  al s is teraa  proteccionista, de que liaee 
poco e ran  a rd ien tes  adalides, y  ea resum en, la 
opinioQ general, que desde el principio se  m ostró  
contraria  a l p royecto del gobierno, concluyó por 
qu edar  tr iun fan te  con el voto  de la  A sam blea, 
que  ap robó la  proposicionde M .Feray , dando lu ­
g a r  á que M. TMers in ten ta se  abandonar su  ele* 
T a d o  cargo.

No quedó con todo eso la  cuestión  definitiva­
m en te  resue lta , y  ta n  solo se  obligaron los le g is ­
ladores á  p a sa r  nuev am en te  rev is ta  a l sis tem a 
tr ib u ta r io  para  ver si ba ilan  medio de exonerar 
á l a s  m a te ria s  prim eras del g ravam en que las 
am enaza . Si no le  en cuen tran  volverem os á  oír 
hab la r  dei im puesto  sobre las prim sraa  m a te r ias , 
y  es ta n to  m as posible, como que n i Mr. T biers 
abandona fácilmente su s  idea?, ni Mr. P o uy er su  
puesto  de m inistro , á  pesar del ejemplo de m on- 
s ieu r Casim iro Perier, q ue  con menos ceasion h a  
dejado a a  cartera ; y, p o r  ültimfl, no es fácil que 
A sam blea como la  de V ersa lles adopte  un  im ­
puesto  nuevo, á  m enos de que la  idea se r  tenaz ­
m ente  patrocinada por e l gobierno. E l a su n to  e s ­
t á  h oy  pendiente de resolución, como lo  estaba  
cuando al em pezar el año escribimos n u es tro  p r i ­
m e r  articulo.

FOLLETIN. (3)

L A  C O A L I C I O N

A N T I - C O N S T IT U C IO N A l,
pon

DON JUAN DE DIOS DE MORA,

(Continmcion.)

H echas es tas  b reves iodieaciones re la tiv am en ­
te  á 'la  na tu ra leza  y posición respec tiva  de los 
partidos gobernantes y  de los partidos co n s t i tu ­
y en tes  qua e s tán  den tro  de la  C onstitución ó fue­
r a  de ella y  con tra  ella, se  deduce por s i m ism a 

u n a  consecuencia im p ortan te ,  á  saber: que kay  
das géneros fundam enta les de oposicion.

E n  efecto, laop osic io n  de los partido s  propa- 
ga-jdistas no puede se r  de ig u a l índole que la  
oposicionde loa part ido s  gobernan tes .

A  falta  de nom bres consagrados por e l tecnicis ­
m o político, po rq ue  de estas  m a te rias  se  hab la  
m ucho y  se  m ed ita  poco, llam arem os oposicioit 
consíilitj/ertíe i  la  de los p artid os  de p ropaganda, 
7  opoiicioitconsíUuciimalálB. de los partido s  dé 
gobierno.

L a  oposicion de S «  lUfajestad, según  se  dice en 
Ing la te r ra , no expresarla  con ex ac t itud  los dos 
gáticros de oposicion, n i m ucho méuos parece 
una  locución caste llana  m u y  acep tab le .

Nosotros, pues, insistim os e n  proponer la  no­
m e n c la tu ra  y a  indicada.

Los part idarios  d e ls is te m a  u ltra -p ro tec to r  h a n  
eontinuade ea  d is tin to  te rreno  s u s  esfuerzos y 
h an  quedado victoriosos, logrando q ue  resuciten  
los an tiguos  derechos de navegación abolidos en 
1866 po r v ir tu d  de tra tad o s  que  hizo Is  F ranc ia  
con o tras  d iferentes naciones.

E l provecto del gobierno so lo  pedia b a j a  es ta  

concepto c ie r ta s  recursos  fiscales; pero la  eomi- 
sion dló nuevo  ca rác te r  a l negocio con proponer 
se  a l te ra ran  to d a s  la s  bases del rég im en vigente 
aum en tan do  los derechos sobre  lo.s buq ues  de 
oonstruccioQ e x tra n je ra  q ue  h ayan  de abande­
rarse , asi como los de tonoinje destinados á  p ro ­
te g e r  !a  m a rina  nacional y  los diferenciales e s ta ­
blecidos con el m ism o objeto subre las m ercan ­
cías im p ortad as . E n  vano h a  sido que Marsella, 
hoy emporio del comercio francés en el M editer­
ráneo, c lam ase enérg icam en te  c o n tra  e s te  re tro ­
ceso com ercial. Rn vano que p rueben  M. Jo hn s-  
to n , d ipu tado  por Burdeos, y  o tros partidarios 
del staiv, qno, que  l a  Francia  e s tá  l igada  por t r a ­

tados, que h a n  de p is a r  cinco ó seis años an te s  
de q ue  espiren, y  q ue  en  su  virtxid n a d a  puede 
a l te ra r s e  n i con respecto  á l  a  o tra s  pnrtes sig ­
na ta rias , n i en cu an to  á  las dem ás p o te n c iaaq u e  
gozan de l a c l í u s u la  de Igualdad con la s  m,!a 
favorecidas.

Solo por b reva espacio e s tuv o  dudoso cl com­
ba te .  Decíamos hace u n  mes on nu es tro  anterior 
artículo  que  la  aplicación de ciertas doctrín íS  
económicas al comercio general de la s  naciones, 
así como á  u n a  parte  de la  e s t ru c tu ra  del sistem a 
tr ib u ta r io ,  depende sobre todo  de la  situación 
gu erre ra  6 pacifica de los E stados. Y si necesitá­
sem os n uev a  eom probacion, la  hn ofrecido lo que 
ocurrió en  la  A sam blea  francesa e n  u n a  de las 
sesiones ú ltim as, pues que todos los argum entos 
económicos y  comerciales vin ieron por t ie r ra  d e s ­
de que los a lm iran tea P o th u an  y P ourichon pro­
nunciaron  u n as  cu an ta s  frases patrió ticas  sobre 
la  conveniencia de p ro teger la  construcción nava' 
y  la  m arin a  m ercan te , po r  se r  e s ta  ¡a única base 
m ili ta r  q ue  ta n  necesaria h a  do se r  á  n uestros  
vecinos en  c ie rtas  even tua les  g uerre ras  qae  de su  
im aginncion no se  apartan .

Spgun  parece, h a  s ido  pu ram en te  platónico 
esta  tr iunfo  de los proteccionistas; en p rim er l a ­
g a r ,  porque, s e g ú n  hem os dicho, han  de conti­
n u a r  v igen tes p o r a lgunos años los convenios 
m a rít im os de 1866; en segundo  lu g a r ,  porque 'os 
derechos diferncciales nuevam ente  e.ítableci Jos 
no com prenden á  las m ercancías  ex tran j'iras  de 
la  m ism a nacionalidad d s i  buque que  las im por­
ta ,  que es el caso  m á s  general, s i b ien hay  m ari­
nas  in term edias y  de poco fu s te ,  como la  griega, 
co n tra  las cuales va dirigido el golpe, y  en tercer 
lug a r, porque h an  sido exceptuados ciertos a r t í ­
culos de g ran  en tidad , como el g u a  :o, por ser 
necesario  su  uso para  el f .m en to  de la  ag ricu ltu ­
ra , n i m ás n i  menos en verdad que lo son las

N i la  ocasion, n i el tiem po, n i  la  p resu ra  coa 
q ue  trazam os es tas  lineas, perm iten  detenernos á  
d e te rm inar ám plía  y  cientificam ente los carac te ­
re s  d is tin tivos de am bas oposiciones.

B asta , s in  em bargo , p a ra  nu es tro  objeto cl Ajar 
la  consideración en  el hecho m ás c u lm in a n tay  
trascendental q ue  am bos géneros de oposicion 
en trañan .

L a  oposicion conitiluyente  es siem pre subver­
siva del régim en establecido, cuya com plctadea- 
truccion  ee propone, y  si llega á obtener el t r iu n ­
fo, laconsocuencia  inm ed ia ta  y  necesaria es u n  
cambio im portan te  en las condiciones políticas 
de los ciudadanos, es decir, e l trán s ito  m ás i  m e ­
nos violento de u n  Código fundam enta l á  otro.

L a  oposicion constitucional, a l contrarío, es 
siempre defensora del rég im en dom inante , cuya 
estabilidad se  propone sostener sin  reserva, y  si 
bien critica  los ac tos  del gobierno, s u s  censuras, 

m eram en te  adm in is tra tivas  ó gubernam enta les , 
jam ás traspasan  los lím ites d e l órdea co n s t i tu i ­
do; y  si llega  á  tr iu n fa r ,  su  aiternafivo  adveni­
m ien to  al poder ú n icam en te  significa u n  cambio 
do personas y  de conducta , el predominio de esta  
ó aquella sulucion subre las cuestiones del m o ­
m e n to , como sucede en  In g la te r ra  y  en te d as  las 
naciones verdaderam ente  Ubres y  sólidamente- 
constítu idas.

A hora  bien; ¿á cu a l  d é la s  d os  oposiciones qu ie ­
re  pertenecer e l p a r tido  radical? ¡Triste caso, el 
q ue  por u n  deber de conciencia nos veam os obli­
gados nosotros á  dirigirles e s ta  pregunta!

prim eras m a te r ia s  para  las fábricas, segan  lo h an  
dicho con razón los adversarios del u l t ra -p ro te c ­
cionismo agrícola. Como qu ie ra  que sea, h an  qiie- 
dado tr iu n fan tes , po r  lo m éaos en  teoría , los ene ­
m igos de la  libre  concurrencia.

Parece e s te  ocasion oportuna  p ara  s e S a la ru n a  
coincideoeia que  m anifiesta c u á a  g ran d e  es la 
exüjeracion y la  parcialidad con que  sostienen su s  
ideas respectivas b s  cam peones-acérrim os d e  las 
opuestas escuelas ecoDÓmícas. No tra ta m o s  on 
e s ta  ocasiisn do fallar sobra qu ién  tiene razón en 
el fondo en tre  unos y  o tros , sino solo de poner de 
m anifiesto la  van idad  do m uchos de los a rg u ­
m entos que  em plean y  do loa ejemplos que  c itan , 
precediendo coiso  s i e s tuv ie ran  respectivam ente 
convencidos de que solo en la  protección ó en  el 
libre  cambio se  cifra la  v en tu ra  y  la  prosoerldad 
do la s  naciones.

No puede se r  indiferente el s is tem a  que se 
adopte, y  con lo dicho an te rio rm en te  b a s ta  p s ra  
conocer de qué  lado se  inc lina el a u to r  de este 
articu lo . Pero  querem os poner do bu lto  con un 

ejemplo el vií’io de las hipérboles y  de loa razo ­
nam ien tos im procedentes.

E s  ev iden te  la  decadencia de la  m a rina  rner- 
c s D ts  en Franc ia , y  au nque  no comenzó en 18C0, 
época de los tra tado s , sino que y a  er>i notoria  e.i 
años anteriores, los partidarios de la  protección 
no kan  deja.io d   ̂ a tr ib u irla  á  la  concurreuci.a e x ­
tran je ra ,  que  para  ellos ea origen ciert.i de cu a l - 
qu íe r género de contr '. t iea ipos y  calamidades. 
Corao en  estos años ú ltim os ia  construcción naval 
h a  ido ea  descenso {cuyo hecho ha sido ig u a lm e n ­
te  adm itido por los a lm irau tes , y a  citados como 
partidarios del régim en, y  cl a lm iran te  rfais- 
se t ,  que defiende las nuev as  doctrinas, la  opinion 
com ún h a  acabado por a tr ib u ir  la  decadencia y 
ru in a  de los as til le ro s  f r a n c c s e a  á  l a  igua ldad  de 
lúa pabellones.

Pere es el caso q ue  en  los E stados-U nidos, 
bajo la  influencia del s is tem a u ltra -p ro tec to r ,  
establecido despuea de la  g u e rra  d e  sucesión, y 
cayo  r ig o r  ahora  se t r a t a  de re la ja r , h a  venido 
4 suceder lo m ism o exac tam en te  q ue  en F rancia , 
y  en proporciones todavía  m ás a larm an tes; es de­
cir, que no solo h i  decaído la  constrncciun naval, 
sino que h a  d ism inuido no tab lem eate  la  m a ­
rina  m ercan te , á  pesar de que  no le fa lta  á  s u  p a ­
bellón donde ejerc itarse , aunque  solo sea 'de puer­
to  á puerto  dan tro  de ta n  v a s ta  república. ¿Cómo 
se explica, pu es , este  doble simuUáuc-o retroceso 
de am bas m arinas , bajo el influjo de s is tem as 
t a n  encontrados? L a  u n a  ve empobrecidos y silen ­
ciosos s u s  astilleros bajo el réffimen de la  liber­
t a d  comercial, m ien tras  que, á  pesar de la  p ro ­
tección, casi desaparece de los m a res  el pabellón 
am ericano .

Sí no hu b ie ra  m ás que  el libre cam bio , para  
p s ra  explicar por medio ds au  eclipse ó su  r e s ­
p landor todos cuan tos  fenómenos económicoa

Y a hem os dicho que l a  coalioion, la ten te  ó  p a ­
te n te ,  ex is ta  e n tre  los carlis tas , alfonsinoa y re ­
publicanos, y  03 t s n  cierto lo que decimos, que  
e s ta  coalicion ex is tir ia  aun  cuando ellos mism os 
no la  quis ieran , porque  e s tá  on ia  na tu ra leza  de 
las cosas, que  es superior á  la  vo lun tad  de los 
hombres.

Si; los rep ub lican os , alfonsinos y  carlfstaa, 
m ien tra s  perm anezcan en la  oposicion co n s t i tu ­
yen te , y  en  ta n to  que no renuncien á b u  respecti­
vo program a y  aspiraciones actuales, seguirán  
indisolublsm ente coligados, porque todos coinci­
dan  en querer ia  condicion prim aria q ue  necesitan  

{.ara p la n tea r  s u s  doctrinas, cua l ea la  d e s tru c ­
ción de 'o  existente.

Pero tra tándose  de loa radicales, ¿qué in terés 
legítim o y  b ien jus tificado  tienen  estos  en despo­
ja rse  do su  ca rác te r gubernam enta l , y  en  rom per 
p a ra  siempre con la  legalidad y  las instituciones 
que  elloa m ism os h a n  planteado, olvidándose ds 
su s  com promisos, dejando la  revolución sin  su  
apoyo, s u  honor en  lenguas x h  p a tr ia  conturbada?

; En verdad  que no es este  e l camino de defen­
derlo todo, sino de com prometerlo todol

Tal vez se  d irá  que  la  coalicion es m cram ento 
electoral; q ue  no tiene m á s  alcance, y  q u e  exHje- 
ram os las consecuencias.

P ues entonces la cuestión  carece de im portan ­
cia, y  no m erecía  la  pena de hacer ta n ta s  alliara- 

caa y  escarceos; porque sabido es que los p a r t i ­
dos oposicionistas, en la s  épocas da elecciones, se 

•onciertan  en cada provincia de varios m odos, con

ocurren  ea  el m undo, seria  m u y  d iñcil h a l la r  la  
clave de contradicción tan  visible, capaz de a tu r ­
d ir  igua lm ente  í  los partidarios de todos los s is ­
te m as ab so lu to s . P ero adm itam os p o r  un  m o ­
m ento  q ue  los ade lan tos de la  civilización ea 
general., y  do la  m a rin a  m ercan te  en p a rt icu la r ,  
no dependen e sc lu s iv am en te  da la  m anera  de 
reso lver ese  problem a. Supongam os que  h ay  
o tras  cau sas  donde pueda proceder que üorezcaa  
ó se  a rru inen  los a stille ros do construccioa, y  de 
quo prosperen ó so em pobrezcan los navieros; por 
ejemplo, la  trasform acion q ue  h a j tenido l a  m a ­
rina  en  e stos  ú lt im os tiem pos, BustifcuyenJo ea  
g ran  parto el h ierro  á  l i  m adera  para* las cons­
trucciones .

F ácilm ente  se  adivina qu? no h an  podido n»6- 
nos de alcanzar u n a  g ran  vent-ija las naciones 
q ue  sobresalen en la  produccioa y  elaboración de 
d icho m e ta l , sobro aquellas o tras  q u s  poseen 
enormes basques, y  segú n  vem os, á  e s ta  razón 
a tribuyen  b s  ingleses su s  ú ltim os y  m i s  recien­
te s  progresos, así como la  decadencia s im u l tá ­
nea  ds la  construcción n aval am ericana y  france­
sa, al mism o tiem po que á  c ie rtas  reformas que 
h a  adoptado la  G ran  B retaña  con el objeto de 
perfeccionar ia educación profesional do s u s  capi- 
ta u e s  y  m arinos mercantes.

Si todo esto  fuese c isrtn , como p irece  serlo, en 
vsno asria  que F rancia , hu jc iid o  da p^íllgras liua-

ginarios, por d -sco m ce r  el origen del m al, b u s ­
case s u  rem fliio en  el a is tsm a protector. S us  n a ­

vieros podrían com petir ta n to  menos con los d«
otros países, cu an to  m ás ved id a  les estuviese la  
facu ltad  de proveerse de buques fabricados en los 
p un to s  de construceion m ás adelantados y  econó­
micos, y  la  prosperidad  da la  m arina francesa 
iría en  rápi lo decrecimiento. E n  breve no s  h a

de decir l a  experiencia si son  fundados e stos  t e ­
m ores.

SISTEMA ECOXÓMiCO DEL PSESiCESTE DE LA REPÚBLICA.

No es posible poner térm ino á e s te  a rticu lo  sia  
consagrar a lgunas  líneas al personaje que  dirige 
h oy  la  política e a  F ran r ia ,  y  á quien cabe p a r te  
ta n  principal e a  estas  discusiones: quien hay* de 
ser ju s to  no podrá m eaos de concederá Mr. T hiers  
dotes sufieriorej, asi en lo respectivo al ca rác te r  
como a la  inteligeneia. L a  s u y a  no solo es v a s ta ,  
no solo abraza cuantos a su n to s  se  conexionan con 
la  gobernación del E stado, no solo reúne  la  doble 
é  iudi^pensable calidad de descender en  cualqu ier 
a su n to  á  todos loa detalles, y  al m ism o tiem po d s  
coordiijarlos, de condensarlos, de ilum inarlos, e i 
se  nos perm ite  decirlo, con la  ayuda de c ie rtas  
dotes de m oderada generalización, sino q ue  á es­
ta s  p rendas y  á  u n a  elocuencia que toca en el lími­
te  ex trem o de la  perspicuidad, reúno s in d u d a  al* 
g u a a  o tra s  cualidades nada  com unes y  m u y  d ig ­
n a s  de estim ación y  elogio.

{Ss eoHtiHUíirá.)

estos ó aquellos g rupos , atendiendo á  in tereses 
de localidad ó afecciones personales.

Y  si así fuese, ¿qué h ab ria  de formidable en un 
hecho t a n  frecuente  en  todaa laa elecciones?

L uego  la  coalicion no es m ás que ru id o , ó es 

u nareso luc io nd esespara ila , u na  am enaza te r r i ­
b le, u n  despecho titánico, u na  veng-mza africana, 
una  conspiración universal, u n a  gu e rra  sia  cuar­
te l á todo lo constitu ido, u na  gran  revolución so­
cial y  política; en fin, una  de esas ca tástrofes g i­
g an te sca s ,  q ue  a te r ran  al m undo y estrem ecen  y 
pasm an  por todos los siglos á  las generacionea 
venideras.

A sí a l ménoa se  nos h a  pintado e s ta  coalicion 
pavorosa por l a  háb il mano de su s  en tu s ia s ta s  
defensores; m as seguram en te  l a  p in tu ra  no debe 
se r  m u y  exac ta , su p ues to  que au tén ticam en te  y  
por e l conducto m á s  fidedigno sabemos q ue  el 
partido  radical quiere  sa lv a r  á  todo trance  las 
in s tituc iones v igentes.

A hora  bien, s í b s  radicales se  proponen sal­
varlo  lodo, ¿por q ué  pretenden coligarse precisa ­
m en te  con los que no quieren nada de b  qua ellos 
aspiran  á  salvar? Los maliciosos d irán  que  coa 
esa m aniobra los rad.icales p re tenden  ocu lta r  su s  
escasas sÍTipatias en el país y  b u s  exiguas fuer» 
z is electorales; pues quo no h ab rá  nadie que  sin ­
ceram ente crea que  so puede sa lv a r  la  m onarquía  
con los republicanos, la  d inastía  coa b s  a lfonsi-
nos, la  lib srta  l con l ; s  carlistas, y  la  C onsti tu ­
ción conloa an tí-constítucionales.

(Se to n ü m a r á ^

Ayuntamiento de Madrid



COALICION FACCIOSA.

DE LA SÉSTUPLE ALIANZA.

La Internacional ha caido rendida á 
las plantas de R uizborrilla , ó, lo que 

es mús triste, pero más cierto, Ruiz Zor­
rilla , temeroso de Nocedal y Esteban 
Collantes, ha llamado en su auxilio á La 
Internacional, y esta socie l̂ad le ha ofre­

cido su gente y su petróleo.
Hoy no podemos decir aun bajo ([ué 

bases se habrá Terificado el maridaju del 
Sr. Ruiz Zorrilla con La Iniernacional; 

pero siendo populares los crtnyugps, ya 

puede torio el mundo figurarse bajo í[ué 

bases se habrá hecho.
Los filibusteros residentes eo Madrid 

han resuelto apoyar o) pensamiento déla 

coalicion.
Zorrilla, aun con La Internacional, 

sigue jugando al albur.
Martos es el que lle ja su política al 

Martin-Gala: Con el filibusterismo y La 
Internacional, á los de arriba; con los 

alfonsinos, á la de abajo.
La coalicion es una merienda de ne­

gros, en la que D. Manuel hace mayor 

punto.

LA  E S P A il CO\STlTiIC!ONAL.

r  • I 3  DE M A R Z O  DE I 8 1 2.

La Última circular del señor ministro  

de laGoberDaciou, cuya oportunidad, le ­

vantado espíritu y  clara exposición han 

alalaado todos lo s  espíritus rectos, no con­

tam inados con la  rebeldía insensata de 

la s  oposiciones, está siendo, sin  embargo, 

por parte de estas, el blanco de lo s  m ás  

duros y  calum niosos ataques.
Nosotros, que conocem os perfectamen­

te  i  la s  oposiciones y  que sabemos d é lo  
qu e son capaces; nosotros, que la s  hemos  

y is to  fundirse en una aspiración, á pesar 

do su s  esenciales diferencias en  materia 

de doctrina, no podemos admirarnos de la  
•violenta ojilera con que los coalicionis­

ta s  lian recibido la  circular del Sr. Sa-  

ga sta .
¿Ni cómo es posible que g u s te  á  la  hí­

brida coalicion la  circular citada, en que 

el gobierno, cumpliendo con uno de sus  
m ás e lem entales ó ineludibles deberes, 

m anifiesta c lara  y  term inantem ente á 

l a  nación que la s  levantiscas y  coléri­

ca s  oposicioues la  am enazan con g r a v ís i ­
mos peligros?

Hartp io  comprendemos; la  coalicion  

quisiera que e l  gobierno, no solo callase  

ante la  inmoral y  perturbadora propagan­
da que se  permiton diariamente, sino que 

mirase tranquilo y  consintiese que la opi- 

nion pública so extraviase hasta  el pun­

to de conducir al país á un abismo sin  

fondo.
Y  porque e l  gobierno, en v ez  de encer­

rarse en un silcucio, que hubiera sido c u l ­

pable, prefiere dirigir su  autorizada voz  
á  los pueblos, para ratificar sus propósi­
to s  de v iv ir  y  gobernar para salvar las 

conquistas revolucionarias de Setiembre, 

afianzar las instituciones levantadas por 
el voto  de la  soberanía nacional, y  c o n s ­
pirar á la  lu z  del so'l en provecho del des- 

arrollom oral y  m atcrialdel país, á fin de 
que este  ocupe entre las nacioiiesdel mun­
do civiliz'iilo el rango que lo  correspon li': 

y  p o rq u eh a cev er  que la  monstruosa c o a ­
l ic ión  se presenta á la lu d ia  electcral sia  
bandera dcterojinada, y  prueba cu m p li­

dam ente (lilC lus iln Ins conlício- 

niritas se  basan cu  el derrocamiento de 
todo lo existente, abriendo plaza á la  m ás  

sangv ieuta  anarquía/ con seguro  peligro

de la  propiedad, de la  fam ilia y  de la  pa­

tria. los órganos de la  coalicion repuguTiu- 

l e  califican al Gobierno con lo s  mús des­
tem plados epítetos, tratando, aunque in ­

útilm ente , de malquistarle con la  opinion 

nacional.
Tal es e l criterio do justic ia  á que^se  

ajustan la s  actuales rabiosas oposicionts.
¿Cómo, decimos nosotros, la  coalicion, 

que en  su  desatentada cólera y  rompien­

do los santos lazos del patriotismo, pone 

en ju ego , para conseguir  la  realización de 

su  p lan bastardo y  crim inal cuantos m e­

dios encuentra á mano, por reprobados 

que sean, desde la  murmuración fútil 

hasta la  calum nia que m ancha la  honra 

individual, n ie g a  al gobierno el derecho  

de defenderse?
¿Qué ceguedad tan  inconcebible pade­

cen  la s  in te ligenc ias  coalicionistas, cuan ­

do ante la s  in tr igas que urden, los lazos  
que tienden, la s  calum nias que esparcen  

y  las am enazas de muerte que diariamen­

te  lanzan , pretenden que e l  gobierno no 

inutilize esas in tr igas, rompa esos lazos, 
desvanezca lo s  turbios vapores de la  ca ­
lum nia y  h a g a  imposible la  realización  

de esas am enazas de muerte?
¿Puede un gobierno, que tiene el deber 

sagrado de v ig ilar  por la  paz y  prosperi­

dad de los pueblos, cu y a  dirección le  ha  
sido leg ít im am en te  confiada, ver  con cal­

ma cómo la s  oposiciones, arrastradas por 

un despecho insensato  se  colocan volun- 
tariam eutefuera de la  legalidad , ccnspi- 

rando con conciencia de causa al despres 
tig io  y  desmembración de la  patria, á la 

vez que al desquiciamiento de los funda­

mentos seculares sobre que se apoya la 

sociedad? ¿Debe mirar en  silencio  cómo 

las oposiciones, acudiendo á medios a lta ­
m ente reprobables y  d ignos de castigo,  

intentan extraviar torcidamente el espíri­

tu  de la  naciou? ¿Puede cruzarse da bra­

zos cuando la s  oposicioues lanzan san ­
grien tas am enazas, y  cuando sabe que 

por estas  se conspira para conseguir  por 

medio de la  fuerza lo que les es imposible  

obtener en  la  lucha legal?
¿Qué atribuciones, qué deberes señalan  

entonces las perturbadoras oposiciones á 

ios gobiernos de  ios pueblos?

Guando, com o en  la  actualidad, la s  opo­

siciones se  presentan fieram ente intransi­

g en te s ,  y  se buscan, se  entienden y  se  
funden en una aspiración, aunque siu  

bandera, á saber, para una obra de des­

trucción, e l gobierno debe, en e l cum pli­

miento severo de su  sagrada misión, 

desenmascarar por ante la  opinion públi­

ca á los demoledores del órden leg ít im a ­
mente constitu ido, tomando á la  vez  

cuantas medidas crea convenientes para 

hacer ineficaz toda propaganda perturba­

dora.

Y esto es, n i más ni ménos, lo  que ha  

hecho m u y  oportunamente el gobierno al 
publicar su  levantada circular, porque c u l ­
pable habria sido-y  la  responsabilidad de 

los futuros acontecim ientos lo habría al­
canzado s i  a s í  no se  hubiera conducido.

Las actuales oposiciones tieneíi la  des­

gracia  do no comprender ó de no querer 

comprender los derecliosindividuales sino  

en  el terreno del abuso: véase  si no el re­
bajamiento á que h an  traído la  sagrada  
m isión de la  pi'ensa.

Y  esto, ni e i gobierno puede b í  debe 

consentirlo.
Si otra cosa pretendo la  coalicion, peor 

para e lla , que así osa  chocar tan  ruda­
m ente con el derecho v igen te .

l'M gobierno actual no defiende la  con ­

servación del poder por miras personales, 
como calum niosam ente afirma la  coa li­
c ion ,’no; si e l  espíritu do la  opiniou pú­

blica lo fuera hostil, estén  seguros los  

coalicionistas do que el gobieruo presen­
taría la  dim isión, porque su programa es 

gobernar de acuerdo con la  nación.

Pero el gobieruo mira los g ra s ís im o s  

peligros con que en  todos los órdenes  

amenaza á la  patria la  coalicion, y  cu m ­
pliendo con su  sagrada obligación, pr«vie- 

ne al p a ís  pai-a que no se deje envolver  

en  las tenebrosas redes que le  tienden los  

coalicionistas, enem igos declarados del 
órden, de la  libertad y  hasta de la  honra 

de la patria.

¡TORPES MANEJOS!

E l filibusterismo v a  perdiendo terreno 
de dia en dia. lo m ism o aquí que en n ues­
tras pos.'siones de Ultramar: prueba de 
ello , la  insurrección de Cavite (Filipinas).

Conociendo lo s  latro facciosos de Amé- 
ri''.a la  imposibilidad en que se  hallan de 
vencer en  batalla á los lea les  di:fensores 
de la integridad y  e l  derecho de la  patria; 
conociendo quo son im potentes para lu­
char contra espaiioles ta n  denodados co­
mo los habaneros y  contra caudillos como  
e l  conde de  Val maseda, recurren á todos 
ios medios que su  rapaz ingenio le s  su ­
g iere, para mantener ardiendo uu dia 
m-5s, nTia hora, la  infam e hoguera do la  

iüsurreccion.
Hace tiempo se ven ia  anunciando que 

los laborantes de Cuba trabajaban em pe­
ñadam ente , por introducir en  ol Archi- 
3Íélago filipino la  incendiaria chispa de 
a rebelión.

E n  princip ió le  han  realizado; pero en 
extrem o, no han recogido otro fruto quo 
el mús duro escarmiento.

Conocidos eran de antemano los planes 
del filibusterismo al llevar  á 4 .000  le­
g u a s  de la  madre patria la perturbación  
y  la  guerra; e l gobif^rno estaba preveni­
do, y  a l cuidarse de Cuba no se  olvidaba  
d.-̂  sus  is la s  Filipinas.

Grande chasco so han llevado por esta  
vez los en em igos  de España al hallarla  en 
la  insurrección de Cavite prevenida y  
avisada contra ellos.

E l p lan era m uy grosero para qlie no  
se  cíjmpi'ondiese, y  m uy gastado para 
que fuese eficaz

Distraer la  atención de España del tea­
tro de la guerra cubana para robustecer  
los insurrectos sus abatidas gi^ntes con  
nuevos refuerzos; pero esta añ a g a za  e s ta ­
ba prevista, y  no ha causado efecto a lg u ­
no; asi que tres ó cuatro partidas de 20  
a 30  hombres han quedado sin  poder en ­
trar en la  is la  que con tanto bandolerismo  
traen agitada a lgunos centenares de fac ­
ciosos, que sabiendo el fin que le s  espera, 
retardan el momento, que no tardará eii 
llegarles, resistiéndose desdo lus escon­
dites y  encubiertas guaridas de los 
m ontes. , , ,

E l conde de V alm aseda ha emprendido 
u n  sistem a de operaciones ajustadas á la 
clase  de guerra que sostienen hoy  los in ­
surrectos, replegados en las m alezas de 
los m ontes y  defendidos por la s  sinuosida­
des del terreno.

La insurrección, por lo tanto, no tiene  
y a  cabeza ni puede tem erse su organiza­
ción, aunque de fuera vin iesen  grandes  
refuerzos.

Por otra parte, la s  costas de Cuba es­
tán  sum am ente v ig ilad as, y  todo el con-  
trab;iuilo de guerra que se  acerca á ellos 
es cogido iumediatamente.

Aquí, en  la península, el filibusterismo  
es perseguido ;<Miazmeute, y  á esto, á la 
actitud patriótica y  valiente de los v o lu n ­
tarios de Cuba y  a l denuedo de nuestros  
soldados y  acertada dirección de su bizar­
ro caudillo  e l conde de V alm aseda, so de­
be el que los eternos enem igos de la  in ­
tegridad y  derechos de la  patria so vean  
vencidos, hum illados, envueltos en su 
ruina y  sum idos en  e l m ás vergonzoso do 
los descréditos.

A lgu n os  periódicos dan m ucha impor­
tancia á uu te legram a de W ash in gton ,  
suscrito por el Sr. Koberts, y  referente á 
lo s  asuntos de Cuba.

S egú n  noticias, en  la candidatura para 
diputado á Córtes por Puerto-Eico, que el 
gobierno ha remitido al capitán grn'Tal. 
figuran los Sres. Cazurro, Plaja,_ Ferrat- 
g e s ,  general Sanz, Navarro Rodrigo (don 
Cárlus y  D. A ntonio) y  Alvarez P e ­
ralta. ________________

E s t a l l a  actividad con que nuestras  
tropas persignen- á los insurrectos de 
Cuba, que en  la  ú lt im a  quincena de Fe­

brero tuvieron cuarenta encuentros, pn 
todos los cuales los enem igos de España  
fueron severam ente castig-adoa.

_ S e g ú n  E l  C ronista  de Nueva-York, la  
junta  cubana ha  investido con el carác­
ter de genera! á un tal Carlos García, que  
había marchado d Cuba con una esped i-  
cion de 20 hombres y  50 rifles, siendo e l  
ta l Lários García un m al su geto  que ha
dado bastante que hacer á la  Guardia ci­
v il  en Vuelta Abajo, y  no poco que sentir 
a hacendados y  g u a g iro s .

Con estos apuntes'se  acredita la  insur­
rección.

De hoy á  m añana, y  como resultado de 
un te légram a que lia dirigidlo el gobierno  
al capitan gen era l de k  is la  de Cuba, 
debe reunirse en la  Habana el- conseio do 
guerra de oficiales de voluntarios que  
sentenció a Jos estudiantes de medicina, 
para procurar el que por dicho conseio sé  
formule y  dirija al rey  una petición de 
inaulto  en favor de aquellos.

E s  probable que dentro d ed os  ó tres 
días se reciba dicha petición, en cu y o  caso
quedara acordado desdo lu eg o  e l  indulto  
referido. ‘

Dico un periódico de N ueva-Y ork , que 
03 laborantes de Puerto Rico han hecho d 

la revolución de Cuba uu precioso regalo  
de armas y  m uniciones de guerra bastan-  
para formar una expedición.

Excusam os comentarios.

CRÓNICA_POLÍTIGA.

L m  propagadores de notlciaíi fal'ías; lo3 m en­
tirosos d s  oficip, lo» radicales despechado.?, iwri 
n i p a r d lo l a n o t i f ' i a d e  que u na  a l ta  dam a, con 
s u í  auarusEos h ijos, peagaba tr a s la la rso  á su  país 
«atiil.

C orap le tam enta  autorizados podemos decir, 
qiiB la notic ia  es u na  de ta u ta s  especies como in  - 
vea tau  las oiiosiciones paM  e o g a a s r ]a  buena  fé 
doi público.

S. M. la  re ina María V ictoria  no a lianJonw á 
el suelo  espaüül, en dundo ta n to  ella  coma su  a u ­
g u s to  esposo y  su s  líennosos hijos, tienen millo • 
lies de !oaIe8 q ue  los etellendan do los em bates  de 
la coalicion, s i llegase u n  m em ento  o nq ue  la  coa­
lición pudiese se r  temible.

El despacliG de las oposiciones es el q ue  produce 
Eotieias corao la  que li desmiíntimos.

S . H. la ro in a  María V ie torii e s nacionalm ente 
querida, y  apreciada por todos los españoles, y  el 

q ue  asi lo dude, dem uestra , ó no se r  caballero, ó 
haberlo  olvidado.

Los diarios coalicionistas han  Jado en  la  flor de 
aounc ia r todos los d ias disidenoias e a  el seno del 
gab inete  y  p ropalar rum ores de crisis m in ls to - 
rial; pero es lo b ueao  que las ta les  disidencias y  
crisis  m inis teria les solo ex is ten  en el srd íen te  
•deseo de aquellos.

E l gab inete  m archa  unido y  com pacto, apoTa- 
do por su s  num erosas huestes , y  g o iando  del fa­
vor de la  opinion pública  a l cum plim ien to  do sa  
deber, q ue  por el mom ento no es o tro  que  in u t i ­
l iza r dentro de la  C onstitución los bastardos p la ­
nes y  tenebrosas in tr igas  de los coalicionistas.

No m a lgasten , pues, e s tos  su  t iem po en hab la r  
de soñadas crisis  y  disideaeías, porque no p ro du - 

*cen efecto.

Ya h a  cflciado el S r .  F ernandez y  García al 
ayun tam ien to  de Madrid, invitándole á  suseríb ir 
el luptisaje que se  proyecta d irig ir a l gobierno 
inglés reclaiiiundo la  p laza deG ib ra lta r .

Ayer debió recib ir e l m arqués do Sardoal una 
e ip re s i7 a  comunicación con ese objeto.

E l señor conde d e  Viñaza, presidente del C en ­
tro  L ispano-ultram ariflo de Zursgoza, deseando 
contribu ir á  s u frag a r  los gaatos que  ocasiono la 
p ropaganda em prendida p a ra  g e s t io n a r  la  d e ro  - 
iuc ion  de G ibraltar , h a  ofrecido excitar  con cíe 
tin el patrio tism o de todos los individuos dal e s ­
presado  Círculo.

A í i  lo h a  comunicado en  c a r ta  p a r t ic u la r  al 
l im o . S r. D. Antonio F ernandez y  García.

No es cierto  que  el señor m inistro  d e  H acienda 
haya  enviado á  P arís ag en tes  encargados de p r i -  
porcionar fondos, como supone La Tertu lia  de 
hoy, ni q ue  el país h a y a  pagado  in te rés  I h J o  l í  

alto por las aagoci^ciones del Sr, C am ucli ',  ni 
qiK  una  casa ing lesa  h ay a  ofreeido al gobierno 
mil m illones s i »o dedicaba á  p ro teger la indus­
t r ia ,  ni que so peráista  en tom ar e l d in e ro -in d i­
rectam ente, p«gando un  in te rés  crecido, como 
indica ul periódico radical.

Con dec ir  quo ol Sr. Cam acho no h a  hecho 

h a s t a  ahora  u in g u aa  operucion de crédito , que ­
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dan contestadas por com pleto la* absu rdas decla- 
rnaciones de nuestro  eole^'a, q ue  hab ituado  á los 
célebres con tra tos  del Sr. Mori’t ,  h los em présti ­
tos del B ju a tam ien to  7  la d ip u tu e ion  de Mudrid, 
j i l & 3 ia /orm alidadet da Jos S res .  Rojo A rias , 
Fernande* de las C u e ra s  y  PelloD, cree v e r  en 
t o d o  la  reproducción de Jos fam osísim os hecho s

radicales.
Los radicales no pueden  v iv ir sin  arro jar  todos 

loa dias á  la p laza pública  calum niosas especies-

E l señor m arqués do la  Motilla se  adhiere ta m ­
bién é laa gestiones q ue  p ractica  el S r. F ern án  - 
dez 7  García en "jíó de la  ros tituc ioa  de G ib ra l ta r  •

S I  Combate califica el uniform e que  lució en  la 
rcTista dcl domingo el m a rqu és  de Sardoal de in ­
descifrable, in ie H ib le  y  churrigneresco.

Las m ism as calificaciones merece el r ad ica lis ­
mo q ue  el uniforme d d  ra iica lisim o  alcalde de 
Madrid; da lo cual deducim os, que  el t a l  unifor­
m e  es la  g enu ina  representación, del partido  r a ­

dical.

l í l  directorio republicano h a  d a lo  u n  m a n i ­
fiesto á  la  . i iam b lea  de s u  partido , declinando su  
autoridad é his toriando pasados acontecim ientos.

N ada diremos acerca do la s  aspiraciones que on 
é l s e  estam pan , p o rq u e c u i ls s  ssa a  y a  deben c o ­
nocerlas n uestros  suscrito res; ún icam ente  t r a s ­

cribimos e l sigu ien te  párrafo:

«Las libertades políticas siguen proclamadas 
aun  por los q ue  nos gobiernan, y  los radicales 
separados hoy m ás q ue  nu nca  de los dem as mo • 
E srquicos por profundos ó im placables ódios. 
Quizá 0 0  e s té  lejos e l d ia  en  (Jue por la  d u ra  n e ­
cesidad de su  posicion se haganrepub licanos . Y  
¿qué fuá al fin n u es tra  decan tada  benevuleueiaí 
¿Qué hem os perdido con ofrecerla?»

Conste q ue  las libertades politiaas íigven, aun 
proclam adas. K ucho nos p lace e s ta  franc* con­
fesión del autorizado dimisioBario directorio re ­
publicano, y  á  n u e s t ra  vez podem os a seg u ra r  á  
to d o s  que l a s  libertades seguirán  estando  v igen ­
te s , porque ta l  es la  aspiración del gobierno.

Conste adem ás, que los radicales están  separa­
dos de la  esfera de la  legalidad, q ue  an tes  defen­
d ieran, profundos ó implacables odios, los cua­
les nacen, añad im os nosotros, de la  ambición in ­
sen sa ta  y  ham bre  rep ugnan te  de p resupuesto  
que  aqueja  al radicalismo.

E q  cuanto á  que no esté  lé}oi a l d ia  en q ue  los 
radicales se hag an  republicanos por la  dura ne- 
c t s i i a i ,  no nos cabe duda, poro esto  sucederá 
cuando estos h am brien tos políticos p ie rdanhaste  
la  ú lt im a  esperanza de sa tisfacer de o tro  modo 
la s  necesidades de su  estóm ago.

Pero e n tre ta n to  con razón se  congra tu la  el 
directorio  rípub licano  de no h aber perdido nada  
con s u  benevolencia.

Manifiesta Za Correipondencia haberse  dieho en 
el salón de conferencias, que en  la  ecentuaUdai 
de que los radicales fueran  llam ados al poder 
an te s  de las elecciones, estos no acep tarían , por­
q ue  la  ley prohíbe la  variación de gobernadores 
d u ra n te  el periodo e lectoral, y  porque tienen ya 
pactüda la  coalicion con los trea  partidos enemi • 
gos del órden existente .

Tal aseveración de p arte  de Lá Corresponiencia 
LOS parece una  candidez inconcebible.

^  ¡Detenerse en a cep ta r el poder les radicales por 
ta n  leves escrúpulos de conciencia!

¡Ca! am iga Correspondencia.
I.os que h a n  violado los m ás sagrados Ju ra ­

m entos, los q u e  para  conseguir el p resupuesto  á 
todo estáu  aparejados, im pórtales u n  ard ite  ser 
u n a  vez m á s tr a id o re s á  la ley  y  á su s  com pro ­
misos.

A fortunadam ente  la  eventualidad de que hab la  
el diario de noticias es imposible, que sí ao, ¡boni­
to  es e l bando r a d iea rp a ra  pararse  e n  escrúpulos 
de conciencia!

Se h ab la  de d ivergencias hab idas en tre  u n  ca r-  
lísimo señor y  u n  señor costin ís im o, d ivergen ­
cias que podían p e r tu rb a r  l a  arm onía que  reina 
en la  coalicion.

B asta ; es conocida la  intención del S r. Martos: 
sem brar en el cam po coligado la  z izaña p a ra  que 
se  acaloren los ligeros do cascos y se  echen á la  
calle. Y  como al Sr. Nocedal no le  preocupa el 
que esto  llegue, de ahí el que ...  etc.

¡Vamos no podrá quejarse de s u  discípulo doña 
llRría 'Cristina!

Un g ran  núm ero  de generales alfonsinos se en­
cuen tran  en Madrid.

Todos ellos h an  visitado al Sr. Martos.

Parece que se v a  á fu nd ar  en Y iena u n  perió- 
dleo dedicado & ü .  Alfunsito, escrito, por su pu es ­
to, on español, por una  te r tu l ia  de jóvenes ap ro ­
vechados.

*¡A la  lucha!» se  t i tu la  u a  a rtícu lo  do B l P a r -  
c ia lfte  de este  dia, del cua l tom am os el siguiente  
párrafo:

«Nada, piiea, debe importfirnos la  g ritn r ía  de 
los que , acostum brados á hscor siempre lo con- 
trari.j ilu lo qun que pi'ins-iu. tom an ca  b ifla líl 
LOnibre de la moralidad, d': In ju s tic ia , de lu 1í;v, 
de iii opiuion pública, de la  revolución, do las 
instituc iones del país, para  com batir lo q ne  !a 
moral, la  ju s tic ia ,  la  ley, !a rsvo!u'?ion y  d  país 
ex igen . 1

Mejor fotografía no puedo hacerse del partido  
radical que  ¡a hecha en  este  párrafo, por uno do 
su s  órganoí--; porque, en efecto, e l radicalismo, 
que tsL to  declam a s u  am or A la  ley, á  la  m i r a -  
lidad, y  que  h ib l a  g ra tu itam en te  en  nom bre de 
la  opinion pública, h a  hecho, sin em bargo, cuan ­
to  la  m oralidad y la  ju s tic ia  rep rueban  y  rechaza  
la  opinion pública.

E s  imponible encontrar mayor im pudencia que 
la  qua carac te riza  á los radiealos.

Un corresponsal de l a  Fraw-e  en Madrid, re f i ­
riéndose á  la  coalicloo, di^je; ■

«Los ca r lis ta s  tienen  u n a  solucion con el t r iu n ­
fo del d uq ue  de M adrid; los moderados y  los m ont- 
penslerlstas con el del príncipe Alfonso; los fede­
rales con el adyeoim iento de la  república; pero 

•suponiendo de que  la  coalición pli“ct')r«l tr iunfase, 
¿qué se r ia  de los ^adicale^? N ) tendriao  m á s  re ­
cursos que  d isap arecer  de la  escena política. 
Ellos ño responden á n inguna  aspiración flj 1: eo  
rep resen tan  ni en su  m ás m ín im a parte  lo« in te ­
reses públicos. Podriacom parárseies exactam en­
t e  á  u n  g rupo  de afleionados á  la  lotería que por 
au m en ta r  las probat'ilidados de obtener el-premio 
gordo, to m ara  mitclius bilietcx; ¿les to c a rá á  otros 
el premio? «Se lo h a n  escamoteado.»

«Tres pa labras reasum en los móviles de su 
cor.diicta.

L a  pasión, l a  cólera y  el poder. O tros partidos 
in sp iran  el aprecio ó la  indi^-nacion: él (el partido 
rad i 'a l no m erece m ás q ue  u n a  corapasion pró­
x im a a  desprecio.»

H a s ta  en  el ex tran je ro  os conccido perfecta ­
m ente  s i rad icahsm o.

E n  efecto; e l partido  rad ica l, m ejor dicho, la 
bandería  facciosa del radicalism o no tiene o tra  
aspiración ftja que su  ham bre rep u g n an te  de pre­
supuesto . Digno es, por consiguiente , del públi­
co desprecio.

I)s n ues tro  apreclab 'e colega Xa Libertad  (de 
Huclva) tom am os lo siguiente:

«Sí los in fortun ios de l a  p a tr ia  pudieran servir 
de lección á los que  bullen  en el campo de la  p o ­
lítica; s i los hom bres á qtiienes e s tá  encomenda­
d a  la  dirección do los partidos se  in sp ira ran  en 
la s  t r i s te s  ptSginas de 1» h ís to tia  de n u es tra s  d i- 
seaciones, nos<itros les oírnceríumos el cuadro de 
la  trem en da  tr ibu lac ión  que a tra jo  sobre dos ciu ­
dades importMntes de nu es tro  litoral la  nefanda 
coalición d e  18i3.

Hace Teintif.cho años hoy que, rendidas dea • 
pues de un sitio y  bombardeo las plazas do C ar­
ta g en a  V Ali cante, se  consum aba po r  ios vence ­
dores un crim en político sin  nom bre, derrom án- 
dose Ja sangre  generosa dn los q ue  y a  an tes  la 
hab ían  vertido ab un dan tem en te  en fos campos 
de bata lla  á la  som bra dr. las banderas de la li ­
b e rtad ; hoy h ace  ve in tio 'l io  años quo, los nuo 
quisií'ron que  se  pusiera  de nuevo  en  v igor Jas 
leyes y la  C onstitución, eran  fusilados despuea 
de cap itu lar por las tropas m andadas por R onca- 
11 y Cordura; hoy  hace veintiocho años q ue  se  p o ­
nía en  p r íc tic#  el m anda to  m in is teria l de fusilar 
á  los enemigos de la situación entonces dom inan­
te s ,  s in  m ediar o tro  ju icio  ni m ás tiempo q ue  el 
necesario para  identificar las personas de les lla ­
mados rebeldes.

Y  aquella  situación  tan  to rpem ente  tiránica, 
tan  estúp idam ente  cruel, fué la  heredera  de una  
coalicion formada con e lem entos análogos á  la

3ue so in ten ta  por igua les  m otivos y encaminán- 
ose por las m ism as sen d as . E ntonces , como 

hoy , se  in ten ta ba  derr ibar un poBer para  su s t i ­
tu i r  o tro poder, y  l a  am bición y  el odio fueron 
los únicos resortes que movierou la s  pasiones p ú ­
b licas y  abrió de BueTo el martirologio de las v íc ­
tim a s  de nuefstro partido .

Si los q ue  hoy salm odian en el Parlam ento  
la s  frases q ue  precedieron al cataclism o do 1843. 
volvieran la  v is ta  a t rá s  y  m ed ita ran  al pie del 
castillo  de Alicante, en el sitio m ism o en que 
fueron fusilados B onet y  su s  compañeros, sobre 
la  t r is te  su e r te  que deparan  á su  p a tr ia ,  re tro ­
cederían llenos de espanto  en el camino que  han 
Bmprendiilo, quo es e l m ism o quo conduce á l a  
reacción de 18l3.

Psro es inú til .  L a  vanidosa ambición y  la  a r ­
te r ia ,  confabuladas, no escuchan  los clamores 
del país n i en tiendes m á s  que la  satisfacción 
de su s  locos deseos. N osotros consagram os un 
recuerd j á las v íc tim as de A lican ts  y  C artag e ­
n a ,  cu y o í verdugos salieron de aquel con tu be r ­
nio que , derribando al regen te  del reino, llenó 
despues de lu to  á la  nación.»

EXTRANJERO,

P A R IS  11 ( t a rd e . ;—E l  p r in c ip e  d e  Q a les  h a  
s id o  re c ib id o  p o r  e l S r .  T h le r a .

U a  d e sp a c b o  de P i s a  a n u n c i a  l a  m u e r te  de 
J o s é  U a z z in i .

H a n  c e r r a d o  en  l a  B olsa:
E l  3  p o r  100  f r a n c é s ,  á  5 6 -6 8 .
E l  5  p o r  100  id . ,  á  8 9  30 .
E l  3  p o r  100  in t e r i o r  espafio l , á. 3 8  5 i8 .
E l  3  p o r  1 00  e x t e r io r  id-, & 3  t - l j3 .

L 0 N 0 R E 3  11 .—A  p r i m e r a  l i o r a  s e  h a c ia n :
E l e i t e r i o r  espa&oI, á. 3 1 -4 5 . ^
E l 3  p o r  1 00  p o r tu ;ju é 9 , á. 41-1(8 .

V E R S A L L E IS  11 ¡noche.)—E a  l a  A s a m b le a  
N a c io n a l  h a  h a b id o  u n a  d is c u s ió n  b a s t a n te  

b o r r a s c o s a  a n t e s  d e  l a  ó rd e n  d e l d ia .  s o b re

u n a  p ro p o s ic io n  e n c a m in a d a  á  q u e  fuese  e n ­
re d a d o  á  1"S t i ' Ib u a a le s  e l S r .  P e n v ie r ,  p o r 

a r t í c u lo s  p u b lic a d o s  en  u n  perlúd ico  c e n su ­
r a n d o  a l  m in is t ro  deJ lo te r io r ,  S r .  L e f ra n c .

E s t a  noche  h a  co n fe ren c iad o  el S'-. T h ie r s  
coii a lg u n o s  in d iv id u o s  de l a  com ision  q u e  e n ­
tie n d e  en e l  p ro y e c to  de im p r e n ta .  E s  m u y  
p ro b a b le  u n a  a v e n e n c ia  e n t r e  d ic h a  com ision  
y  e lg o b ie rn o .

R O M A  11 —L a  C á m a r a  d e  d ip u ta d o s  h a  
a p r o b a d o  p o r  u n a n im id a d  u n a  p ropos ic ion  
m a n ife s ta n d o  q u e  b a  s a b id o  con sen t lm le n ty  
l a  n o t i c ia  d e  l a  m u e r te  d e  J o s é  M a az ia i .

A M S T E R D A M  1 1 .—E s t a  m a ñ a n a b a  sa l id o  
d e  B r e d a  el conde d e  C h a m b o rd ,  d ir ig ién d o se  
& C olonia .

E n  l a  B o ls a s e  h a n  hecha:
E l 3  p o r  1 00  e sp a ñ o l ,  & 8 1 -8 8 .
E l  p o r t u g u é s , á  4 0  3 )4 .

A M B E R E S  l l . ~ H a n  c e r r a d o  en  la  B o lsa ; 
E l  3  p o r  100  espafiol, á 3 0 - 3 i 4 .
B l p o r tu g u é s  á  & 4 0 - l i 8 ,—

151 rey C ris tian  de D inam arca que , procedente 
de A tonas, llegó hace  poco á  Roma, viene horro ­
rizado, a l decir de u n  periódico oficioso de Co­
penhague, del estado ac tu a l de Grecia. Según  el 
indicado diario, á  pesar de haberse  asegurado 
m u c h a s  veces q ue  el bandolerismo es taba  cas* 
extirpado en Grecia, son ta n ta s  la s  partidas  de 
m alhechores que  recorren  todas su s  proviucias, 
y  con ta l  dcocaro, q ue  puede m uy  bien decirse 
q ue  la  capita l se ha lla  enteram ento  bloqueada 
por ellas, s in  que  b as ten  á contener su  osadía las 
fuerzas destinadas á  perseguirlas; h a s ta  ta l  pun ­
to  h a  llegado á  te m erse  á  los bandidos, q ue  n a ­
die se a treve  á salir  de la  ciudad sin ir  precedido 
de una  escolta.

Con este  motivo dice el periódico aludido que 
el rey  danés deba e s ta r  contentísim o de haber r e ­
gresado  á  Europa.

K18 llegó á Nápoles el m ariscalM oltke.

A nuncian  de A lem ania que se h an  sentido te m ­
blores do t ie r ra  en Dresde, P irna, Schandau, 
Bodanbach, W eim ar y  Kudoktadfc. A unque los 
sacudim ientos no h a n  sido v iolentos, han  durado 
b a s ta n te  tiem po p ara  o su s ta r  á  loa pacíflcos sa ­
jon es , y  los esp íritus  meticulosos h a n  pretendido 
establecer c ie rta  relación de m al agüero  entre 
esas convulsiones del suelo y  los a taques que 
M. B ism ark d ab a  en los mism os m om entos al 
partido  católico de la  C am ara de los Señores.

A 3.000 m illones ascienden los g as to s  oca­
sionados por la  gu ard ia  nacional de París d u ran te  
la  guerra .

ÜQ despacho  de Berlín que pubhca el Tim ei 
dice que el gobierno h a  descubierto  que  el arzo- 
bisp.> de Poasen ha sido nom brado secre tam ents  
p o r  el P apa prim ado de Pulonia.

L as  funciones de prim ado, que  no ex is ten  hace 
ya a 'g u n  tiem po , daban á e s te  el derecho de re ­
gencia despues d é l a  m ue rte  ó d u ran te  la  au sen ­
cia del rey  de Polonia.

TíOTIGIAS GENERALES.

El parte  re lativo  á  laa obras de desviación del 
rio Oro, dice as i :

Málaga, 12.— El gobernador de M elil laa l m i­
n is tro  de la G uerra , 7 de Marzo:

«Tengo la  satisfacción de p a r t ic ip a r  á  V. K. 
q ue  hoy á la s  tre s  de la  ta rd a  so h a  dado salida i  
las a g u asd e l rio Oro por el nuevo c4uce, te rm i­
nando en la  m itad  ó m ás de su  an chu ra , espacio 
suficiente para  darles cabida a u n  en el caso  de 
u na  avenida.

Pueif*. pues, dar?e p o r  te rm inada e s ta  in tere- 
san teo b ra ,  que consta  á la  fecha de 650 m etros 
de longitud  por u na  an chura  m edia  de 16 m e tr r s  
y  un  desnivel to ta l desde la  tom a de ag u as  a l a  
desem bocadura de dos m e tro s  ."íO centím etros, 
fa ltando solo a segurar e l d ique de tie r ra  en  ei 
c iu c fld e  avenidas; cuya o b ra se  h a  ejecutado en 
■73 d ías y  en medio de c rudos tem porales de ngua 
y  viente, con'iumióndose en ella unas 45.000 pe­
se tas  próxim am ente.

E n  ap lax a  y  en el campo no ocurre novedad. 1

E scasas son todavía  la s  notic ias que acerca de 
la  inundación do_Gerona nos t r a e  ia  p rensa  bar­
celonesa. L a  poblacion e s tab a  circunvalada por 
lüs aguas , por haber salido de m adre el Ter y  se 
tum ia  la  reproducción de las inundaciones, que 
ta n tas  y  t a n ta s  veces h a n  castigado k  aquella po­
blacion. E l O ñar llevaba lleno su  cauce y  el ¿ 1 - 
lligans e s tab a  invadeable. No se  habla recibido el 
correo de F rancia  hac ía  a lgunos dias.

hay gi'aiuiiüsns salcnps y preciosas eseuUuraí', y  

e n  ieni-uuar.:liivr, como ae conocen pocon Loi 
hílcionadns al a rt^  d cs ían  quool g.ibifrrno fije la

atención scbre el lastimoso estado dn aquel m o ­
n um ento , pues si a o  huce un esfuerzo se  hundirá 
aquel edificio de t a n  reconocido mérito.

E l lunes falleció en e s ta  capital, de.'pues dé una 
larga y  p ^m sis im a  enfermedad, el dis tinguido 
escr ito r D. A ngel Campo Diaz, an tiguo  redactor 
de Z a /¿ s r / a  y  o tros periódicos im portan tes . H a ,  
m u erto  en la  m ayor m iseria, dejando comple­
tam en te  abandonada á  su  fjimilin, q ue  no cu en ta  
ccu recursos ni a u n  para  en terrarlo .

Acompañam os á s u  desgraciada familia en su 
ju s to  dolor.

Se h a  concedido el t í tu lo  de condesa de Agüero 

á  doña A nton ia  González .'i.gtlero, m adre  de la 
m arquesa de los Castillejos.

H a  sido agraciado con la  g ran  cruz de C i r ­

ios I I I  D. San tiago  A ngulo , ex -m in istro  de H a ­
cienda.

CRÓmC/^ GENERAL.

R ob o  o r ig in a l .—Ib a  hrfcia s u  casa  n n  e s tu ­
diante  en P arís, hace unos cuan tos  días, y  a l p a ­
sa r  por el puente  de San Miguel, se encontró que 
dos señoritas so le cogían del brazo, dem ostrando 
la  m ás g r i in le  emocion.

— Protegednos, exclam aron con te rror. Yed ese 
hom bre que nos sigue desdo el te a tro  del A m ­
bigú.

El estud ian te  miró a trá s ,  y  vió en  efecto n n  
embozado en  un cavrik, q ue  ocu ltaba  su  cura.

—No tem áis  nada, señoritas, tengo  un  esto ­

que , y  si ese fn tru so  se aproxim a, le haré  en tra r  
«o razón . V oy a c o nducirosá  casa.

Kccafltadü con su  papei de p ro tec tor marcha* 
b a e l jó v e n  acum pañaudo á las dos h e rm an as , 
am bas m uy  lin ia s  y  am ables. Da repente , en la 
Hst'echa y som bría calle d s  la  Serpieute, un p u ­
ñetazo  aplicado en  el som brero se lo in trodujo  
h a s ta  el cuello, y  u ji .m tias m anos m uy  hábiles le 
desocuparon los bolsillos con una  destreza  adm i­
rable. Cuando el crédulo jó ven  consiguió des­
em barazarse del som brero, se encontró sin p o rta ­
monedas y sin  reló, y  q ue  ias dos señoritas cor­
rían  á  todo correr por la  referida calle.

BOLSA DE MADRID.

FONDOS PU B L IC O S.

3 por loo  c o n so lid a d o ............
Idom  pequ eño s ........................
Idem fin del c o r r ie n te ...........
ídem  ex te r io r ............................
3 por loo  d iíerido .....................
Idom fin de m e s .......................
D euda m iiteria l........................
Ideu i pe rso n a l...........................
B ille tes hipot3cario8 ..............
Idem  sGjíuuda série ...................
Banco de E sp a ñ a ......................
Bonos d e l T esoro......................

FERRO -CA RRIL ES. 
O bligaciones d e  2.000 reales.
Idem  n u e v a s ............................. .
Idem  de 20 000 ........................ .
Id em  n u e v a s ...............................

C.ÍRRETF.R1 .S.
A bril de 1850...............................
A gosto  d e  1853...........................
J u l io  d e  1856...............................

CA.KB10S.

L óndres á 90 d ía s  f e c h a ..........
P a rís ,  á  8 dia» v i s t a ..................

ULTIMOS PRECIOS.

Del 12. Del 13.

2 7 -3 ) 27-15
27-40 27- 15
28-00 00-00
33-40 82 40
00-00 00-00
00-00 00-00
00-00 00-00
00 00 00-00
00- 00 OO-CO

100 OJ 100-00
177 75 177-50
77-00 00 00

55 60 54-40
00-00 00-00
00-00 54-25
00-00 00-00

00-00 00-00
00-00 00-00
00-00 eo-00

49 40 49-40
5-18 e -1 8

Se h a  concedido la  cruz de prim era clase del 
Mérito m ili ta r  a l ten ien te  de vo lun tarios d e  la  
is la  de C uba Ü. José María Torres.

Díceaenos que se  ha lla  e a  u n  estado casi r u i -  
Doso el magnífico edificio, an tig uo  palacio del 

cardenal Cisneros, en A lcalá de H enares , donde

ESPECTACULOS.
TS.VTRO N ACIONAL DE L A  O P E R A ..-*  

la s  ocho y  media-— Dinorah.

E S P A Ñ O L .—A  laa ocho y m íd ia .— P e la v o —
Los dos viejos. ^

Z A R Z U E L A . - A  la s  ocho y  m ed ia .—B e ltra a  
y  la P o m p ad o u r.

C m C O  (Plaza d e l  R e y ) . - A  la s  ocho y m edia. 
— .1,1 a r te  de hacer fo rtuna. -  E l abate  P irracas.

ALH A M BR A .— (Calle de la  L ibertad).—A laa 
ocho y m edia do la  noche .—Oom pañiaita liana.-— 
B ata lla  do dam as. •

V A R IE D A D E S .— A la s  ocho de la  noche — 
L a  g u ia  de fo ra s te ro s . - jP a p á !—E n  soltando U  
sm  h u eso .— Ya encen tre  io que buscaba.

T E A T R O  DE LA R IS A  (Circo de Paul) ~ A  
las o c h o y m e d i a . - L a  fuerza de |voIuntad .—Sa 
rifa una  señorita .— L a  coalicion,

SALON E S L A V A  (Pasadiso do S a n  G inés 8).
— A la s  ocho— Tom ar la  revancha.----- Baile —
El prim er b e so .- -B H lIe .-G u erra  p ara  hacer ¡aa 
paces. Bailo .—C uadros disolventes.

MARTIN (S an ta  B r íg id a ) .— A la s  o ch o .—  
L a  au ro ra  del bien.— iíHÍle._Spgun,jo acto.—  
B - d e . - T e r c e r  a c t o . - B a i l e . - S i t i  *r por ham bre.

MAÜKID, 1872.
IMPRENTA DE R . BBRNABDINO T  F .  CAO, 

Á v t- M tr ía ,  » m .  11 , ia f ) .

Ayuntamiento de Madrid



SECCION DE A N U N C I O S .
No ae h a  conocido en  n in g ú n  paÍB de la  t ie r ra ,  e n  ios 6 .8 7 4  aSos q u e  t iene  de h is to r ia  e l m undo, 

u n  nroducto  hiclénioo-cosmetico-mediclnal como el que  anunciam oa; del Arbol eagrafio, la  turna e» 
uroverblal: loa eloidos se  c ruzan  de un  ex trem o á o tro  del globo; en tre  loa periódicos que nos je lic i-  
ta n  y  t r ib u ta n  aus  ateDeiones, d es taca  nno  del R eino-Unido d e  la  Griui B re taña . <Leed lo que  dice *i 
diario inglés en  S etiem bre ú ltim o: <Kecomendamoa á  n u es tro s  lec tores  e l

ACEITE DE BELLOTAS W  SAVIA DE COCO ECUATORIAL
DEL INVOBTAL ÁUTOB L. DB BBBA T MOSINO,

PA K A  L A  CA LV IC IE  L A  CAN ICIB T  L A  A LO PECIA .

E n  todos loa tiam poa se  h a n  hecho  esfuerzos paro  d escu b r ir  loa medios eflCRces á  de poblar 
T d e o e lo  lascnhezas ca lvas. Pero n ilaep reparac io nesde  los médicos griegos y  rom fo os , Ja ae los in ­
ven to res  U* 1h Kda Media, ni la  do los c h a i ia ta a e s  y  p roducto res  d en u en tro s  d ias , h a n  alcanzado una  
roputacloií Eunjufltamea te  Hierecida como el balsótaico aceite de hellotat coa sávia  de coco, p a ra  hacer 
aa ir  el pelo c a  e l cráneo, la s  cejas y  la  fisionomía. L a  aparición de e s te  descubriia ien to  h a  p a ten ti­
zado a i  orbe en te io  la  iueflcauia ó peligros de to d a s  las compoBiciones an t ig u as  y  m odernas que  mas 
boe& alnanzurun, en tre  las q u e  f*<- «ucuentran  la s  de g rasas  do oso, av es truz , zorra  y 
te s ,  aguaa, polvos y  t in tu ra s  ic víbora, can tá ridas , eseorpion y  avispas. E s te  celebre i i t t p ü u u u u u ,  
n o  es uno de tan to s  que  deben su  fo r tu na  al charlatajsism o, a l lu jo  do ca rte le s  y  e t iq u e ta s ,  y  m u ­
cho m enos á fascinadoras y  ridioulaa ofertas de dinero, (que ra ra  ve* posee quien la s  hace), la  ue- 
be á su s  excelentes propiedades, quo s i e l viejo y  N uevo  Mundo con tem plan , hsiTíü epcea en  lo» 
anales  higienicoa y te rapéuticosnaiWB J  . i- 1 • • 1 7

L a  com prao unos como a r 'jcu lo  s im plem ente  do tocador; o tros  para  com batir  i a  canxcn  y  la  cai- 
y  caiOH del pelo, m uchos p ara  c u ra r  her^'st. Uña, M a g r e ,t i r w la s ,  erisipela, comfton, i r n ta -  

cion capilar, ílagcs, io lore t nertio io t de torderat, m alet d : oídos, cortadvrai, guei.tauurat,
toda cle.se iu  ker\d(ís i e  f v t i '  ó amafilaticd'. p i r a  d tsvejar e lcere ir s , a j lr n a r  la m m o r ia ,  exling%%’ y

y  reysvíís de Jos nifica y adu ltos , e n  reem p k zo  del ace ite  de h ígado  de b n c a la o v  rabano  j o d ^ o .  
P ara  e l  toesdor, en  lu g a r  de los aceites y  pom adas d e  la  perfum ería , lo recom iendan m  líeos n i ^ e -  
n is ta s ,  fltópataa v  hom eópatas , fa ra iacéu ticcs  y  m ás de quSmontos periódicos d é la s  c liicopartes 
d e l  m u nd o .

So vende en  m il q u in ien ta s  farm acias, d roguerías y  perfum erías de todo el g lobo, á 6 ,1 2  y  18 rs . 
frasco, con tul nom bre en  el vidrio, cápsu la  y  rú b r ica  en  la  e t iq u e ta  azu l. P o r m ayor se  hace  25 por 
loo  de descuento en aln iacen s in  embalaje.

E s  utili.-imo a l  e jéreilo e n  cam paña, á  los Cazadores, via jeros y  á  todo  jefe  do casa , p o r ser el 
p r im er b.-ilsamo d e  l a  t ie r ra  q ue  sur» s in  dol‘¡r, n i mé.'ííeo, y  r íp id a m e n te  la s  heridas, q u em aa a ra s ,  
cülic 'js, cont ¡^ionep, e tc . ,  e tc .

FAbrfcae:. Madrid, calle da la s  Tos C m ccs , n ú m . 1, c u a r to  p ra l . ,  f ren te  a lP a s p je . jy  en  la s  » r -  
l  -íc ius J e l  r  'C to r  Ü Jru iru m , D r. S im ón, D r. L o w an a , Dr. M ontero, e te.

L os  por lürjpor se  sirTt'-i T ras C ru cea ,.! ,  óirJgléndfae & L .  d e  B rea  y  Moroso, p ro -
▼« « ■ io rd e  n S .  AA.

LA PARTERA.
Esta interesante obrita se vende á cuatro reales en las principales librerías y 

en la calle de la Comadre, nüm. 35, principal derecha.

GAliTAS Á m Rio SOBRE LA mvmm
%

POR D. M. OSSORIO Y BERiNARD.

Se baila de venta en los mismos pnntos y á igual precio que la anterior.
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D IA R IO  L I B E f ^ L .
Contiene las siguientes secciones: Poliíica, Crónica, Ecctranj^u, Oficial, 

Córtes, Noticias gmerales, Sección literaria  y Folletin.

PRECIOS DE SÜSCRÍCION.

En Madi'id, im mes...............................1 peseta.
En provincias, trimestre.......................5 —
En el extranjero, semestre.................20 francos.

En Ultramar, idem............................. ..6 pesos fuertes.

PUNTO DE PUSCRICION.

En la Redacción y Administración, calle del Olivar, núm. 5, principal.
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RELOJERIA DE HERRERO.
CALLE DE PRECIADOS, NÚMERO 42 .— MADRID.

G ran su r tido  de relojes do oro con y sin  ras io n tu a r ,  es iaa íte , b rillaufes  y  lisos, de p la ta ,  plaq^aé J  
m e ta l ;  de sobrem esa con candelabros y  s in  ellos; d« cuadro y  pared, todos del m ejor g u s to  y  clase, 
COL g a ra n t ía  d e  u n  año y  á  precios m u y  económicos.

Se Ixace to da  clase de com postura? con la  m ism a g sran tia .
También se encarga  d e  d a r  cuerda  á  los relojes do sobrem esa y  cuadro en la s  casas.
Se rem itirán  4 proTincias los pedidos quo se  hay an  d irec ta  ó ind irec tam ente  á  l a  c a sa  de uno  i  

m á s  relojes.

CONTRA CALENTURAS INTERMITENTES.

U sadas  sin  r i r a l  po r  todos los médicos y  enfermos del orbe, en l a  curación  radical s i»  recid ivas d t  
c*arta%as, tercianas, cotidianas 6 in te rm iten tes  ordinarina y rebeldes. E l éxito  com pleto del fe b r í fu ­
go in fa lib le  con la s  excelencias de s u  medicación, lo  p r o p a ¿ ^  en  to d a s  p a r te s  los m uchos que  se  han  
cu rado , asi como de quo ¿  la s  v en ta ja s  positivas reúnen \a,% p íldoras de F erna jid ti el poder to m arse  
s in  escrúpu lo  al olor y  a l sabor, traCajando 6 descansando , m ojándose en tre  ag ua , nieve, ccn calor, 
frió y  en cualqu ie ra  c ircunstanc ia . No ocasionan d e sa s tre s ,  y  adenaís modiflcau fi;TorablementG el 
pistpma njervloEO, d o p u ra r  la  sang re  y limpian los in tes tinos  de las p a rt ícu la s  i r r i tan te s  que  sostienen  
la  fiebre, asi como n eu tra lizan  e l  miastnapalúdiüo. que  e s  e l veneno  p rod uc to r  d e le  c a le n tu ra ,  le  h a ­
cen incoíiipatible con el organiiuno y le espelen  p¡.ir e l sudor , l a  o rina  y  la  defecación, haciendo  re -  
fractsrio  al índ iT iduoá la  tb sc rc icn  del w íc ím o, y  así no tiene  lu g a r  Is  reproducción de lu  c a le n tu ra ,  
Vfiiiti.jfts ijoe n irg u n  otro  eapeeifico reúne. L as  cajaji de 81 p ildoras, q ue  se  hticea en  m á qu ina  de m il 
por Diltiuro (ta l es el consum o), á  6 icsctas, v !b« m edias ca jas  p a ra  los b eu ign as , á  3 pese tas . P o r  
luayor 25 p o r  100 de rebaja . A  la  a ldea  m ás iusigiiilicHiite ae m anda  á v u e l ta  de correo, como llega  
UB¡< ca^ ta , kí ' e  lib ran  O o 3 pese tas  á  los au to res ,  l lu d rid , R u d a , 14, botica, Pablo F ernandez , 6  á  
C sl-ada  de Or< pesa (Toledo), Fab ían  F ernandez. Kn Sc;villa, ( i rad as  de la  C ated ra l, b o tica ; Z arago ­
za, R irs ,  Coso, Pam plona, Esparza; Avila , Hodriguez: V alladulid , H u e r ta ;  Paloncia, S edaba ; 
Valencia, Uabello, Som brerería, 6; M alaga, C alvet; Mon íO, Priego; Rioseco, Fernandez; M edina d e l 
Campo, Sobrino; L ugo, A ip iazu ; Cácorea, C arra íco ; Toledo, D uque, e tc .  M adrid, Sanche* O caSa, 
Principo, 13.

ESTmECIMIENTO TIPOGRÁFICO
PS

RAMON BEM ARDINO Y FERNANDO GAO.
C A L L E  D E L  A V E-M A UÍA  11, BAJO.

Cuenta estf» («tablecimieiito con tipos mievos y  variados y  tin surtido competo de 
cuaBíos adplantoi? ha producid, en la época moderna el arte dcGntteaberg, haliiendo 
logrado conciliar el buen jí'u.'íto y  la clefj'ancifi con la economía, poco frcouente en 
trabajos osmeradamente hechos.

Los SGQuíes literatos, las empresas oditoviclcg, los induíítrialcs, comfirciaiitea y 
cuantas personas y  coiflcti'vidades nóC6RÍton hacer impresos se convencerán, ei á nos* 
oIrcM acndeu, de qu« no con vanos o&ecird«XLto« lo corssf^uftáo es fxú i a c u sá s .
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Ayuntamiento de Madrid




